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Dossier Juventudes y Educación – Prefacio 
Un empeño al que no debemos renunciar: 

la educación para la libertad de todos y todas

La prolífica producción que presenta este dossier y la enorme diversidad de temas 
tratados, muestra de manera clara cómo la educación cruza todos los ámbitos de la vida juvenil 
y penetra sus mundos simbólicos, físicos, emocionales y políticos, dando sentido a la existencia 
misma de este colectivo social en América Latina. Uno de cada tres latinoamericano es joven.

La educación como derecho, la educación como valor y propósito del desarrollo, ha 
estado marcando no solo la noción de juventud, en la concepción de juventud como mora-
toria social, sino que también ha sido vista como palanca del desarrollo individual y social 
de los países. La educación en sus diferentes acepciones, como instrucción para el desarrollo, 
como derecho en sí misma y desatadora de otros derechos; la educación como vehículo para 
la formación ciudadana; la educación como dispositivo de control social y la educación como 
despliegue de la cultura, trasciende las paredes de la escuela y el ámbito familiar, ubicándose en 
múltiples espacios que se permean entre sí para constituir un entramado enorme y complejo 
de relaciones, interacciones, significados y prácticas que moldean la vida juvenil y con ello, 
la vida de las sociedades de América Latina.

La educación tiene como base un principio de libertad que debe ser cultivado y fortale-
cido con la acción dialógica e instruccional y con la formación integral del individuo como ser 
diferenciado y único, pero a la vez un ser contextualizado, conectado a su realidad y valores, 
y construido en interacción con otros.

Nuestras sociedades en Latinoamérica parecen más centradas en la instrucción que en la 
formación ciudadana y humana, olvidando que la educación también se ubica en los escenarios 
sociales, que dan coherencia y sentido a la acción educativa, instruccional o formativa en la 
que se empeñan escuelas, maestros y familia. La formación de un criterio propio, argumen-
tado y sólido se ve fuertemente amenazado por sociedades inequitativas, excluyentes y hasta 
violentas, que condenan el pensamiento libre, crítico y fresco que caracteriza al colectivo 
juvenil que se levanta en busca de una sociedad distinta. La Encuesta LAPOP, barómetro de 
las Américas 2017-2018, señala que algo más de 1 de cada 3 personas en Latinoamérica consi-
dera que hay poca libertad para expresar opiniones sin miedo, se une a ello, la baja confianza 
en las elecciones como mecanismo democrático. En promedio en la región esta confianza no 
supera el 35,8% y entre las y los jóvenes el apoyo a la democracia no supera el 54%, estos datos 
nos muestran que hay una falla estructural que pone en cuestión los propósitos y fines de la 
educación para el desarrollo y la democracia, para la vida y la convivencia social.

La relevancia de la educación como mecanismo del desarrollo social e instrumento poten-
ciador de las capacidades suscita que, en la agenda de Naciones Unidas, en los objetivos de desar-
rollo sostenible, se señale como una prioridad: “garantizar una educación de calidad inclusiva y 
equitativa y promover oportunidades de aprendizaje a lo largo de la vida para todos” (ODS 4). Este 
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objetivo además se articula de manera sinérgica con otro conjunto de objetivos de profunda importancia 
para la vida y dignidad de las y los jóvenes, como lo son: el ODS 1: Fin de la pobreza, el ODS 2: Hambre 
cero, el ODS 3 Salud y Bienestar, el ODS 5: Igualdad de género, el ODS 8: Trabajo decente y crecimiento 
económico, el ODS 10: Reducción de las desigualdades. Es así como los Estados se comprometen de 
manera significativa con la educación y las condiciones necesarias para lograr este objetivo.

Es así, como tal desafío tropieza con un acumulado de saldos en rojo en la relación juventud 
y educación. Promesas incumplidas que hoy cobran intereses de altísimo costo en la vida y desar-
rollo juvenil y con ellos, en la vida y desarrollo social de nuestros países que miran con estupor la 
inequidad creciente en el acceso, permanencia y culminación de la educación para las y los jóvenes. 
Las disparidades educativas entre grupos sociales, que además de traer rezagos acumulados de clase, 
etnia y género, enfrentan injustas condiciones para su desarrollo y permanencia en el sector educativo. 
Cuestiones económicas de supervivencia o de cuidado de hijos o hermanos menores las y los obligan 
a abandonar el sistema escolar, además de la existencia de importantes brechas tecnológicas que de 
manera aguda fueron desnudadas con la pandemia del covid-19 que hoy vivimos.

Cosechamos un acumulado de situaciones estructurales que limitan el despliegue educativo con 
calidad, equidad e igualdad en nuestras sociedades con especial impacto en las generaciones juveniles.

De manera particular quisiera señalar algunos saldos en rojo o deudas sociales y políticas 
que marcan nuestra realidad juvenil latinoamericana.

La promesa incumplida de una moratoria social1

La industrialización y la entrada a la modernidad nos vendió la idea de que el acceso al trabajo 
de grandes grupos permitiría que la sociedad adulta pudiese soportar el desarrollo económico, en 
previsión de la preparación de las generaciones jóvenes, quienes después de este tiempo, en mejores 
condiciones de educación y entrenamiento lograrían, en un futuro mediato, el relevo económico y de 
fuerza de trabajo con competencias más especializadas y acordes con el desarrollo industrial y social 
de los países. Postergar entonces la entrada a la vida adulta para alcanzar una elevada educación para 
el trabajo, llevó a cultivar esta idea y a caracterizar en cierta medida la edad juvenil como aquella 
signada por la moratoria social. Es cierto que se incrementaron de manera significativa los niveles 
educativos y el acceso a la educación, pero ello no operó de igual manera en todos los grupos sociales. 
Según la CEPAL, la tasa bruta de matrícula para 2019 en América Latina: se representa así, el 93% 
logran el nivel secundario básico, el 79% el nivel secundario alto y el 52,7% alcanza el nivel terciario 
de educación (CEPAL, 2021).También es de anotar, que los hijos e hijas de clases media media, media 
baja y baja, dejaron inconclusa esta etapa en tanto las necesidades económicas para el sostenimiento y 
la supervivencia de la familia o el embarazo y la presencia de hijos, los obligó a abandonar sus ciclos 
educativos. Los datos de la Cepal de 2019 (CEPAL, 2021) muestran que las y los jóvenes, de 14 a 24 
años, de América Latina y el Caribe, que no estudian y no trabajan, están en esta condición debido 
a las siguientes razones: 1) Está dedicada-o al trabajo de cuidado no remunerado en su hogar (18% 
de las mujeres y 1,3% de los hombres) 2) Está desempleado-a y busca trabajo (4,5% de las mujeres 
y 4,8% de los hombres) 3) Otras razones, (2,9% mujeres y 3,3% en los hombres). Situaciones que se 
sumaron a los limitados cupos de acceso a la educación terciaria.

En suma, la moratoria social no funcionó de forma igualitaria, solo grupos socioeconómicos 
medio medio, medio alto y alto pudieron ver convertida en realidad esta promesa, agenciada espe-
cialmente por la posición social de sus padres y madres, que por una acción social en conjunto que 

1 Moratoria Social: “La moratoria social alude a que, con la modernidad, grupos crecientes, pertenecientes por lo común a sectores sociales 
medios y altos, postergan la edad de matrimonio y de procreación y durante un período, cada vez más prolongado y tienen la oportunidad 
de estudiar y de avanzar en su capacitación en instituciones de enseñanza que, simultáneamente, se expanden en la sociedad. Este tiempo 
intermedio abarca a grupos numerosos que van articulando sus propias características culturales”. (MARGULIS; URRESTI, 1996, p. 3-4).
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diera lugar a una suerte de condiciones estructurales y del sector educativo para acoger la formación 
de los-las adolescentes y jóvenes. Tal como lo nombran Acosta y Galindo (2011, p. 76) señalan que 
asistimos a la incostrucción política de la moratoria social, entendida como

[…] una construcción suspendida en la negación permanente, un proceso de construcción 
no culminable […] siendo la moratoria la realidad sociopolítica que sustenta la opción de los 
jóvenes como juventud, estamos asistiendo a una mutación social radicalmente explosiva, a la 
disolución pragmático-funcional de la secundaria y de la universidad como ámbitos centrales 
de la formación de lo juvenil.

La promesa incumplida de la educación 
como instrumento de movilidad social

La educación nos alertó sobre la necesidad de constituir un colectivo de hombres y mujeres jóvenes 
que al entrar en la vida adulta lograsen ascender social y económicamente en la sociedad por cuenta de 
una mejor capacitación y con ello una mejor capacidad de adaptación al mundo moderno, hecho que se 
representaría mejoras en el acceso al empleo y al empleo de calidad, además de alcanzar competencias 
sociales, culturales y laborales para interactuar en un mundo modernizado, secular y cambiante. Padres 
y madres de clase media, que con esfuerzos enormes y una ilusión sin límites, vieron en la educación 
el seguro de vida para sus hijos-as y el soporte de la vejez para ellos. Esta carta de presentación para 
la meritocrácia no fue tan certera como se creía, en especial en algunos grupos sociales. La letanía de 
padres y madres: “Estudie hijo, es lo único que le puedo dejar, el estudio es la garantía de su futuro”, en 
algunos grupos sociales se logró y en otros no. Si bien se incrementaron los niveles de educación y sin 
duda la movilidad social fue mayor, que, en épocas pasadas, nuevamente entraron a jugar condiciones 
estructurales de posición social, clase y etnia, y con ellas factores de acceso o no a bienes y servicios 
sociales, a oportunidades y logros socioculturaes. Fue más efectivo para el enclasamiento o movilidad 
social, la posición social y de élite, o la ilegalidad, que en sí los logros educativos.

Es así como las trayectorias vitales de las y los jóvenes estuvieron fuertemente impactadas por 
a) las brechas territoriales: urbano, rurales, y los rezagos que ellas dejaron en las vidas de millares de 
jóvenes, b) el conjunto de discriminaciones de género y étnico-culturales, y c) los escenarios de conflicto 
armado, alta conflictividad social y violencia que sitúan a la educación como un evento marginal y de 
difícil resolución en las vidas precarizadas y estigmatizadas de amplios sectores de la población juvenil 
en América Latina, y de ninguna manera generan caminos de movilidad y ascenso social.

Al avanzar en los niveles educativos, las disparidades aumentan, pues el retraso escolar afecta 
más, proporcionalmente, a quienes tienen menores recursos, por lo que si bien los avances 
han reducido la desigualdad en el logro educativo, esta reducción es menos significativa en los 
niveles más avanzados, a tal punto que como se ha visto en la educación terciaria, los adelantos 
en materia de conclusión del nivel alcanzan a una escasa parte de los jóvenes de menores 
recursos, beneficiando casi de manera exclusiva a aquellos provenientes de sectores altos. Es 
decir, que el rezago escolar en América Latina se acumula y se acrecienta, pero además estas 
desigualdades socioeconómicas convergen con aquellas según el área geográfica y según el 
origen étnico. (CÓRICA; OTERO, 2014, p. 181-182)

[…] la conjunción de los procesos – en educación y trabajo – evidentemente no marchan a la 
par. En este sentido, se entiende que las tensiones generadas constituyen un nudo neurálgico 
de interés en las preocupaciones y discusiones en el campo de la sociología de la juventud 
actual y a futuro, en tanto afectan sus condiciones de vida, así como las de sus familias y 
obviamente a todo el conjunto social. (CÓRICA; OTERO, 2014, p. 195).
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En este panorama, el empleo juvenil se precariza y los vaivenes macroeconómicos afectan 
de manera frontal a los jóvenes, independientemente de su formación y nivel educativo, pero sin 
duda con mayor severidad a quienes cuentan con escasos niveles educativos o se ubican en zonas 
rurales, urbanas marginadas o pertenecen a grupos étnicos o de género históricamente relegados. 
Hoy la crisis económica desatada por la pandemia impacta severamente al colectivo juvenil y los 
expulsa de manera abrupta a la informalidad y el desempleo. La CEPAL advierte que los jóvenes 
enfrentan mayores obstáculos para el empleo que los adultos y en ellos las mujeres jóvenes. El mayor 
nivel educativo no asegura una más rápida y mejor inserción laboral y por tanto no viabiliza una 
mejor posición socioeconómica y de ascenso social.

La promesa incumplida de la inclusión social, 
la equidad y el reconocimiento de la diversidad juvenil

Unido al punto anterior, la educación se vislumbraba como un mecanismo de inclusión 
social y equidad, como un espacio de enseñanza de la igualdad y vivencia de la no discrimina-
ción. Si bien los esfuerzos en esta línea se han intensificado, y las pedagogías que abogan por la 
diversidad de géneros, generaciones, etnias, clase y creencias religiosas se articulan en propuestas 
y proyectos pedagógicos, estas difícilmente logran mover la frontera de la estructura social de 
base machista, sexista y excluyente que aun permanece y en ciertos escenarios se intensifica. 
Contribuyen a segregar grandes grupos poblacionales en América Latina, el individualismo 
propiciado por la modernidad y la tendencia creciente de derechización de las sociedades que 
ven en las propuestas progresistas y de respeto a las libertades, una amenaza al status quo. No se 
desconoce que la matricula de mujeres, grupos étnicos y víctimas del conflicto armado o de las 
violencias aumentó y recibió un tratamiento diferencial, pero también es de reconocer la dificultad 
que estos grupos encontraron para permanecer en el sistema educativo. Causas como las nece-
sidades económicas del hogar, el cuidado de menores de edad o hijos que llegan tempranamente 
y dificultades de acceso geográfico, cultural y económico para mantener este vínculo, fueron 
centrales en la decisión de abandonar la escuela. Para la UNESCO, la matrícula de mujeres en el 
mundo se ha incrementado en todos los niveles, pero persisten diferencias que marcan inequidad 
y limitan las posibilidades de culminación de ciclos educativos de las mujeres en relación con los 
hombres. El documento Mujeres en la educación superior: ¿la ventaja femenina ha puesto fin a las 
desigualdades de género? (UNESCO, 2021) nos revela que un rápido aumento del nivel educativo 
de las mujeres, el cual se ha triplicado a nivel mundial entre 1995 y 2018 en términos de matrícula 
para cursar estudios de educación superior: en el 74% de los países con datos, así como en todas 
las regiones, las mujeres están sobrerrepresentadas, excepto en Asia Central y Meridional, donde 
hay paridad, y en el África subsahariana, donde los hombres están sobrerrepresentados pues hay 
solamente 73 alumnas matriculadas por cada 100 hombres.

Respecto al reconocimiento e integración de la diversidad, aún las escuelas son espacios 
conservadores y formales que difícilmente logran acoger estas formas múltiples de vivir y habitar 
esta sociedad, como lo expresa uno de los textos de ese dossier la escuela aún es un espacio de silencio, 
a veces de silencio cómplice a veces de silencio expectante en busca de un camino para reconocer e 
integrar formas diversas de vivir la juventud, de expresarse social y culturalmente. En este campo 
aún tenemos mucho por hacer y mucho por aprender de las generaciones juveniles.

Dependiendo del contexto y la pertenencia territorial, de género o étnica existen grandes 
diferencias en la educación: en su calidad, acceso y posibilidades de permanencia, lo cual a medida 
que se asciende en el sistema se amplían. Tales brechas generan rezagos y acumulados negativos 
en la formación y culminación de la educación.
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A pesar de los logros alcanzados, existe un mayor número de niñas sin escolarizar que de 
niños – 16 millones de niñas nunca irá a la escuela (Instituto de Estadística de la UNESCO) – y 
las mujeres representan dos tercios de los 750 millones de adultos que carecen de conocimientos 
básicos de alfabetización (UNESCO, 2021). Procurar resolver estos vacíos y tender puentes en estas 
brechas es un reto de gran magnitud.

La promesa incumplida de abolición del analfabetismo

De las más de 630 millones de personas que viven en América Latina y el Caribe, unos 32 
millones son analfabetas, señala el último informe del Instituto de Estadísticas de la Unesco. 
4% de la población analfabeta del mundo. (LLORENTE, 2018).

América Latina se encuentra en la cuarta posición a nivel global con las tasas más altas de 
alfabetización detrás de Asia central, Europa y América del Norte y el Este y Sudeste Asiático. 
En cuanto a la tasa de alfabetización en adultos en América Latina y el Caribe alcanza el 94% y 
en jóvenes es del 98% (12 millones y 600 mil jóvenes). Pero por debajo del 90% de alfabetización 
tenemos países como El Salvador (88%) y Honduras (89%) que además padecen una fuerte ola de 
violencia, corrupción y desajuste social que agrava la situación. No es un secreto que la pobreza 
y la educación se relacionan entre sí. Si en 2016 se hablaba de 186 millones de pobres en América 
Latina es decir el 30%, y del 10% en pobreza extrema, hoy con la pandemia, tendríamos que casi 
duplicar la cifra, para aproximarnos a una realidad dolorosa y de urgente solución.

Alcanzar un 100% de alfabetización implica una puerta que se abre a nuevos niveles de 
educación y de allí a nuevas oportunidades de vida para las y los jóvenes, cero analfabetos sería 
una meta realista y necesaria.

Tal vez, podríamos seguir pasando cuentas negativas al evaluar la relación educación y juventud 
y con seguridad ustedes listarían otras más, pero con este abrebocas algo caótico, quiero pasar a 
vislumbrar los caminos de esperanza que los textos del dossier nos muestran, desde los aportes 
de 64 investigadores e investigadoras de América Latina, quienes, con su esfuerzo investigativo y 
reflexivo ponen de manifiesto tanto estados de realidad como soluciones y tareas para emprender.

Irrupciones de la producción científica 
sobre jóvenes y educación que invitan al cambio

El extenso dossier que nos presentan la Revista Cadernos do Aplicação y en ella sus compila-
dores y editores académicos Profesor Dr. Victor Hugo Nedel Oliveira (UFRGS) y la Profesora Drª. 
Miriam Pires Correa de Lacerda (UFSCPA y UNILASALLE), despierta en mi y espero que en el 
lector e interesado en estos temas también, una suerte de ideas marcadas por las tendencias que 
ellos y ellas señalan en su temáticas que son de enorme valor para el desarrollo de la educación en 
juventud en América Latina. Textos apropiados a los tiempos y retos mundiales que se distinguen 
por reconocer su origen situado en un contexto local, nacional y de una región diferenciada y diversa.

Sin más palabras, los textos del dossier revelan ejes promisorios y de relevancia para la región:

	» Nuevas ciudadanías, diversidad y acción colectiva: varios de los textos advierten la 
importancia de los movimientos sociales juveniles y estudiantiles que interpelaron al 
sistema educativo y al sistema político de sus países, caminando hacia formas de acción 
colaborativa, participativa y de compromiso con los valores de cambio. Ello implica modelos 
de educación y sistemas educativos conscientes de su papel formador y trasformador de 
ciudadanías. Se advierte el valor de la participación como rueda de engranaje de la acción 
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ciudadana de los y las jóvenes. Es así como los textos proponen estrategias de formación 
y competencias ciudadanas que tienen que verse de manera más clara en la curricula de 
las escuelas y universidades de la región. La escuela, además de ser un espacio protector, 
es un escenario de discusión, formación e interlocución democrática. La vivencia de la 
democracia y la deliberación que deseamos sea lo que caracteriza la construcción de lo 
público en nuestros países debe partir de la escuela y su escenario de interacción.

	» Prácticas de agencia juvenil – La música, el arte, el internet y las redes, mucho más que 
una acción comunicativa: sin duda, para la mirada desprevenida adulta estas formas de 
expresión y comunicación juvenil son novedosas, rápidas, masivas y efectivas en ciertos 
aspectos de la vida y acción colaborativa, sin embargo, estas han venido mostrando su 
potencial de cohesión, su fuerza identitaria en una generación que cada vez innova y busca 
cómo penetrar todos los escenarios vitales. La Pandemia nos lanzó a la educación virtual 
100%, al teletrabajo o home office y a la vida en la virtualidad como mecanismo de protec-
ción y cuidado, pero nos reveló también que esta es una verdadera opción de despliegue de 
la vida laboral, social y de participación cultual en nuestro entorno, acercando fronteras 
y realidades. Las redes, la música y el arte han ganado desde la acción creativa de las y los 
jóvenes un espacio poco comprendido que debe ser conocido y valorado como forma de 
educación, como estrategia de agencia y resistencia juveniles. Desde el arte, la música y las 
redes se interpelan realidades sociales, los discursos decoloniales que generan y las formas 
des-estructurantes de lo existente son una revolución en nuestras vidas adultas y una forma 
de identidad y espacio vital en las vidas juveniles. Hoy se intervienen realidades sociales 
y se buscan caminos de producción económica, cultural y social desde estos mecanismos. 
La agencia juvenil como acto de intervención y acción de trasformación, que nace del indi-
viduo y se conecta con el colectivo en formas e intereses comunes, se potencializa en estas 
formas de expresión y comunicación y se convierte en formas de habitar y expresar una 
realidad que hoy nos corresponde vivir. Varios textos del Dossier nos mostraron como el 
Punk, el Funk, el arte y el internet dan sentido y caminos a la acción juvenil, construyendo 
nuevas narrativas de realidad y nuevas realidades de vida. Retomo un trozo de uno de los 
textos aqui publicados: “[...] é possível compreender a arte-educação como mecanismo para 
realizar discussões emergentes na sociedade, como também a sua atuação nas formas de 
expressão juvenil e nas socializações comunitárias”.

	» La demanda de creación de nuevas realidades inclusivas, dialógicas y participativas: en este 
sentido varias investigaciones presentadas en el dossier, realzan la tarea que aún tenemos 
pendiente y frente a la cual no podemos desfallecer y es el fortalecimiento de la educación 
como espacio de vivencia y construcción de nuevas realidades donde la inclusión, la iden-
tidad y el reconocimiento de la diversidad juvenil sean posibles. Varios de los textos aluden 
la preocupación de los colectivos LGBTI en la escuela y a su difícil integración al sistema 
educativo, pero también varios textos muestran las enormes dificultades de grupos vulnera-
bles para entrar y desenvolverse en un sistema homogenizante que busca crear competencias 
de cara al futuro, perdiendo de vista el presente inequitativo, el contexto de realidad que se 
vive en las zonas de elevadas conflictividades urbanas y rurales, de familias desarticuladas 
y de hechos adversos de construcción de lo humano. La educación debe ser por excelencia 
el espacio de integración, desestructuración de las formas de segregación culturalmente 
instaladas y de vivencia de la igualdad y la equidad.

	» Re-pensar la escuela y la enseñanza como un escenario de construcción de lo público:

Es lo que tenemos en común no sólo con nuestros contemporáneos, sino también con 
quienes estuvieron antes y con los que vendrán después de nosotros. Pero tal mundo 
común sólo puede sobrevivir al paso de las generaciones en la medida en que aparezca 
en público. La publicidad de la esfera pública es lo que puede absorber y hacer brillar a 
través de los siglos cualquier cosa que los hombres quieran salvar de la natural ruina del 
tiempo. (ARENDT, 2009, p. 65).
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Desde esta perspectiva, hombres y mujeres jóvenes, escuela y universidad, adultos-as y adul-
tos-as mayores, tenemos el compromiso de recuperar el debate y la acción colectiva que nos compro-
mete con la vida en común, que nos interpela la existencia. Recuperar y recomponer el escenario 
público es fundamental para seguir avanzando en nuestra historia y la historia de la humanidad. 
Lo público no es un lugar dado, ni otorgado, no es solamente el opuesto a lo privado, es el lugar 
del debate, la deliberación y expresión del colectivo social. Estamos convocados y comprometidos 
a reconstruir y construir lo público. La educación y su sistemas formal y no formal, institucional 
y comunitario, debe facilitar este aprendizaje, debe propiciar este encuentro.

Hoy, ante la incertidumbre y fragilidad impuesta por el virus SARS Cov-2 urge la necesidad 
de acordar caminos de vida colectiva que protejan, contengan y entiendan que todos estamos inter-
conectados en la vida y desarrollo y que lo público es el escenario de acuerdos y acción colectiva, 
retomando a Hanna Arendt, si queremos salvarnos de la natural ruina del tiempo.

Finalmente, quisiera señalar algunos espacios en blanco que invito a llenar tanto a este prolífico 
y sabio colectivo de investigadoras e investigadores en juventud y educación de América Latina, como 
a científicos sociales atentos al devenir juvenil y social de este continente. Ellos son:

	» Jóvenes migrantes y educación: la enorme movilidad humana a la que asistimos nos lleva a 
reflexionar sobre la prioridad e importancia de la educación en poblaciones migrantes y su 
integración sociocultural en un escenario de derechos y garantías. Es así como la UNESCO 
(2019), en su documento de seguimiento de la educación en el mundo: construyendo puentes, 
no muros, resalta como 1 de cada 8 personas en el mundo vive fuera de donde nació, y como 
a partir de esta realidad cada vez ocupa más la atención como asegurar los derechos a estas 
poblaciones, resalta también que la educación es uno de los motivos centrales de migración.

	» Jóvenes, educación y territorialidades: rurales, urbanas y simbólicas: necesitamos de 
más desarrollos y reflexiones sobre la educación juvenil de poblaciones rurales, poblaciones 
ruralizadas ubicadas en ciudades y grupos de zonas marginadas. Requerimos propuestas de 
acción y de evaluación de iniciativas en este campo que iluminen estrategias y alternativas 
de formación, educación y desarrollo educativo de estas poblaciones.

	» Jóvenes, educación y conflicto con la Ley: el incremento de los casos de vinculación de 
adolescentes y jóvenes a círculos delincuenciales y con ello a las acciones de transformación 
de estas trayectorias de vida, son poco conocidas y escasamente evaluadas en sus efectividad 
y acción reintegradora. Aquí la educación integral y en ella la formación para el trabajo son 
los focos de tales alternativas de trabajo con jóvenes en conflicto con la Ley. Estamos ad 
portas de conocer, analizar, evaluar, reflexionar y adelantar en forma significativa en este 
campo de estudio e intervención en y para nuestros jóvenes.

	» Jóvenes y educación – un camino para reconstruir nuestra casa común: el deterioro 
creciente del medio ambiente que cobra nuestra supervivencia como especie humana, y 
el llamado a trasformar en forma enérgica y decidida de los usos, el consumo y el manejo 
desbordado y extractivo de nuestros recursos naturales y vitales, ponen en primera línea 
la necesidad de abordar la recuperación del medio ambiente y de nuestros entornos físicos, 
geográficos, sociales y culturales. El llamado por la vida se centra en el llamado por la acción 
hacia nuestros entornos, de cara al enorme desinterés de las grandes potencias económicas 
ponen frente a este fenómeno y su respuesta. El covid-19 nos ha puesto de frente la realidad 
y la ineludible relación e interconexión entre seres humanos, entre humanos, animales y 
entornos socio ecológicos. Estamos frente a un reto y una gran responsabilidad, el cuidado 
de todos que implica el cuidado del medio ambiente. Tenemos una responsabilidad con 
nosotros y con los otros. Hoy la ecología propugna por el cambio en los modelos de desar-
rollo y en las formas de educar para la vida. El Papa Francisco con su encíclica Laudato Si 
nos invita a trabajar por la vida y el cuidado de la casa común y nos llama a responder con 
un compromiso hacia la acción desde una educación profunda y sincera. Es así como en el 
capítulo sexto de este documento: “educación y espiritualidad ecológica”, titula el aparte II 
como Educación para la alianza entre la humanidad y el ambiente, y expresa:
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En los países que deberían producir los mayores cambios de hábitos de consumo, los jóvenes 
tienen una nueva sensibilidad ecológica y un espíritu generoso, y algunos de ellos luchan 
admirablemente por la defensa del ambiente, pero han crecido en un contexto de altísimo 
consumo y bienestar que vuelve difícil el desarrollo de otros hábitos. Por eso estamos ante 
un desafío educativo. (FRANCISCUS, 2015, p. 159).

Espero que este conjunto de aportes que nos ofrece el Dossier inspire a más y más investiga-
dores a desarrollar este campo y nos permita un mejor tratamiento educativo de las y los jóvenes de 
la región. Un empeño al que no debemos renunciar: la educación para la libertad de todos y todas.

Martha Lucía Gutiérrez Bonilla
Diretora do Observatório da Juventude Javeriano 
Pontificia Universidad Javeriana. Bogotá –  Colombia 

e-mail: ml.gutierrez@javeriana.edu.co
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